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TEMA DE PORTADA

Oro
Urgeunadiscusiónfrancadeltema.
Conmásde20permisosde
exploraciónvigentes,elpaísestáantela
disyuntivadeexplotaronoelpreciado
metalquecoronalafranjanortedelpaís

BENDICIÓN
O MALDICIÓN

PRIMERA ENTREGA

P
araunos,permitir lamineríametálicaesuna
oportunidad “de oro” para que El Salvador
salga del subdesarrollo. Para otros, es como
firmar su sentencia demuerte.

Actualmente, 26permisosdeexploraciónsiguen
vigentes y en manos de nueve empresas. Ninguna
ha sido autorizada aúnpara explotar, a pesar de que
algunas ya solicitaron el permiso al Ministerio de
Medio Ambiente hacemás de dos años.

Desdeenerode2007,ungrupodediputadoses-
tudiaunnuevoproyectodeleydemineríaquesus-
tituiría a la ley vigente desde 2005, y que en cual-
quier momento podría ser llevada al pleno y ser
aprobada con los votos del PCN y ARENA.

Sin embargo, la iniciativa no ha sido discutida
con la seriedad y profundidad que amerita, debi-
do a intereses políticos y económicos en juego. Es
por eso que diferentes instituciones hacen un lla-
mado para discutirlo lo más pronto posible y en-
rumbarse en el mejor camino posible.

Enel interiordelpaís, loshabitantesde loscaseríos
cercanos a los proyectos de exploración debaten en-
tre laesperanzade tenerunempleomejorpagadoque
las labores agrícolas y los llamadosdeorganizaciones
no gubernamentales que les advierten que laminería
es una amenaza al ambiente y a sus vidas.

Ajenos a esa incertidumbre, entre los viejos túne-
lesde lasminasdeSan Sebastián,enSantaRosade Li-
ma, los “güiriseros” pican la piedra que se desmorona
sobre sus cabezas, la llevan al exterior y, bajo una car-
pa deplástico y varas de bambú, pican elmaterial con
delicadeza y paciencia. “Aquí dependemos de esa tie-
rraqueestáahí”,diceFaustoMolina(nombreficticio),
un “güirisero” que junto a otros vigila el lugar para la
CommerceGroupCorp.ypidenopublicarsufotogra-
fía porque ha recibido instrucciones de no dejar en-
trar extraños al lugar ni dar información.

Fausto tiene 47 años de edad y 30 de extraermate-
rialdelasminasdeSanSebastián.Lostúnelesalosque
él y sus compañerosdanmantenimientoobliganaba-
jar la cabeza a quien mida más de 1.40 metros y se

aventure a entrar en ellos. El ambiente ahí es cálido y
tan desesperante como caminar agachado. La lámpa-
ra de carburo del guíamarca el paso.

Entre los güiriseros como Fausto, las adverten-
cias de las ONG ambientalistas no han sido bien-
venidas. Fausto explica su posición: “¿Qué dema-
lo tendría que hubiera una fuente de trabajo. Va-
rias organizaciones, varia gente dice “nos vamos a
morir”, pero ¿quién se salva de la muerte?”.

Así, el trabajo subterráneodeFaustoesuname-
táfora de la forma poco transparente en la que se
ha discutido el tema.

Desde hace seis meses, los salvadoreños se de-
sayunanconunacampaña radial queconcuñasde
30 segundos intenta convencer-
los de las bondades de “la mine-
ría verde”.

Hasta hace un par de semanas,
la misa dominical en la Catedral
Metropolitana era interrumpida
por las voces de supuestos miem-
bros de la “Mesa a favor de la mi-
nería”, que con carteles dedicados
a lamineríaverdeexigían,alArzo-
bispo de San Salvador, cambiar de parecer frente a
este tema. Él, como presidente de la Conferencia
Episcopalde ElSalvador,haadvertidoelpeligroque
laminería,malmanejada, representapara los recur-
sosnaturalesdelpaísypara la saludde lapoblación.

Ante este escenario, El Diario de Hoy se propu-
so abordar el tema de la minería a partir de una se-

rie de preguntas: ¿Qué ganará y qué perderá El Sal-
vador con laminería aurífera?, ¿Por qué se opone la
Iglesia católica a dicha actividad?, ¿Está preparado
estepaísparagarantizarque lamineríametálica sea
sostenible económicayambientalmente?, ¿Esper-
misiva o no la propuesta de ley?, ¿Cómopodríamos
mejorarla? y ¿Existe o no laminería verde?

HERENCIA MINERA

Los túneles de San Sebastián no son la única hue-
lla que dejó la actividad minera que hubo desde
inicios del siglo XX.

Grisy sobremás fangoqueagua, está lapresadel
río SantaRosa, construida en 1904
por la compañía Gold Miners. Al
menos así se lo contaron a Secun-
dinoOsorto,de75años,quiensen-
tado sobre un muro lateral de la
presaaseguraquecuando retornó
la actividad minera con una com-
pañía extranjera en los años 50, él
trabajó como palero, maquinista,
carpinteroycapataz.Ahora,cómo

síndicode laAdescodeSanSebastián, sepronuncia
en favor de la industriaminera.

Suvecino JoséLelisDelgado tampocoestáencon-
tra. Este agricultor asegura que la industria minera
que hubo en la zona no causó ningún tipo de daño al
ambiente: “Lo del cianuro, eso ya es historia, ya no”,
afirma. Al escucharlo, un miembro del Comité Am-

LA MINERÍA QUE TENEMOS. Guiados por
un candil de kerosene, mineros
artesanales extraen a cuentagotas el oro
de San Sebastián a fuerza de piocha,
pala y martillo.

FALTA UNA
EVALUACIÓN
AMBIENTAL
ESTRATÉGICA
Y UNA POLÍTICA
MINERA

SECUNDINO
OSORTO, 75 AÑOS.
Líder comunal del Caserío
La Presa, San Sebastián.
Este síndico de Adesco
y parte del Comité de
Seguridad Ciudadana
de San Sebastián
(Santa Rosa de Lima)
trabajó para una minera
y cree que sería bueno
que se explote el oro
que aún hay en la zona.

GILBERTO DÍAZ Y
DÍAZ, 65 AÑOS
Ex director del Centro
Escolar de El Divisadero.
Su madre le hablaba
sobre los accidentes
que hubo en la mina
subterránea de El
Divisadero y asegura
ser testigo del daño
ambiental que provocó
la actividad minera en
Montecristo.

Los diputados del PCN ya tienen definida su estrategia para que se logre aprobar la nueva Ley de Minería Pág. 00ADEMÁS
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